
y 2.Taxonomía
y ecología.

Las orchillas de
Canarias

Risco costero cubierto de orchillas. Desde lejos son difíciles de ver, pues presentan el
mismo color que la roca.

En Fuerteventura hemos oído a
un antiguo orchillero la diferencia que
hay entre dos tipos de orchilla: la
orchilla propiamente dicna que es "la
cumplidita, negra y con manchas
blancas" y el alicán, que es más gran­
de, de color gris y con las ramas
aplastadas. A nivel de, taxonomía bo­
tánica (ver apartado ,Taxonomía y
Ecología), la orchilla ,corresponde al
grupo de Roccella caf}ariensis, mien­
tras que el alicán es ,la Roccella fu­
ciformis. En el Museo Costumbrista
de Betancuria, en Fuerteventura, se
exponen dos piedras con líquenes.
Una tiene unos pocos ejemplares del
grupo de la R. canariensis (aparte de
un liquen crustáceo Xanthoria resendi)
y está señalada como orchilla. La
otra con ejemplares jóvenes de R. fu­
ciformis, aparece con el nombre, ali­
cán, jaicán, alicaneja. En la Gomera,
según Mederos Sosa (35), "las muje­
res utilizan para teñir la lana una
hierba que abunda en la costa y que
es de aspecto musgoso, una posible
variedad de la orchilla. A este liquen
le dan el nombre de jaicán. Lo colo­
can en camadas alternas con lana
dentro de un caldero de agua y so­
metido a la acción del fuego para su
ebullición. El color canelo se puede
avivar o atenuar sólo haciendo cam­
biar la cantidad de jaicán. Se refiere,
seguramente, a R. fuciformis. Lo que
es curioso es que con ese procedi­
miento se obtiene un color canelo y
no púrpura, para lo C4al es necesario
otro método (ver Tinción).

W6lfel, autor del famoso diccio­
nario sobre la lengua guanche (36), y
otros autores como Alvarez Rixo (37)
piensan que alicán o jaicán es una
palabra de origen guanche. Sin em­
bargo la etimología de esta palabra
no está tan clara, pero no entraremos
en detalles en este caso, y como dice
el citado Mederos Sosa, «... creere­
mas que jaicán es una palabra guan­
che mientras que el bisturí Iinguístico,
empuñado por hábil cirujano, no de­
muestre lo contrario».

Taxonomía y Ecología de las Orchillas

Los líquenes son vegetales for­
mados por dos organismos vivos que
viven en simbiosis: una alga y un hon­
go. La simbiosis o vida compartida
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consiste en que el alga proporciona al
hongo el alimento orgánico que ella
elabora gracias al proceso fotosintéti­
ca, el cual no puede realizar el hongo
por carecer de clorofila. Este último
protege y procura al alga un medio
adecuado para su desarrollo, en este
caso, el propio interior del hongo. Es­
ta beneficiosa asociación entre am­
bos organismos da lugar a un nuevo
ser, el liquen, .que presentá una serie
de características propias que ni el
alga ni el hongo poseen por separa­
do. El cuerpo o talo de los líquenes
está recubierto por una corteza for­
mada por fibras o hifas del hongo
compactadas. En el interior queda la
médula formadas por hifas laxas del
hongo rodeando a las células algales.

Dentro de la Clase de los Liche­
nes, el género Roccella se sitúa en el
Orden Arthoniales y la Familia Rocce­
lIaceae. Este género se caracteriza
porque sus especies poseen un talo
formado por una costra completa­
mente adherida al sustrato donde se
desarrolla, de la cual emergen nume-

rosas ramificaciones que varían en
color, tamaño y forma según las es­
pecies. Alcanzan un tamaño que osci­
la entre pocos centímetros hasta me­
dio metro, siempre péndulo. Su creci­
miento es muy lento y, generalmen­
te, tardan unos seis años en llegar a
su estado adulto.Algunas espedes
po~een apotecios, que son los órga­
nos productores de las esporas, los
cuales, a simple vista, se ven como
pequeños discos negruzcos o grises
que salen de las ramificaciones. Otros
tienen soralios, que son masas granu­
losas formadas por hifas del hongo y
células algales que surgen del interior
del liquen (médula), rompiendo la
corteza. A simple vista se ven como
pequeñas masas polvorientas de color
blancuzco situadas también en las ra­
mificaciones del talo. El viento o el
agua arfastran este polvillo hasta
otros lugares donde, si las condicio­
nes son favorables, se desarrolla un
nuevo liquen. Otras especies tienen
soralios y apotecios a la vez y otras
carecen de ambas cosas.
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1. Se lavan cuidadosamente las or­
chillas recolectadas. Se limpian de
tierra e impurezas y se dejan secar al
sol.
2. Se trituran y se pasan por sucesi­
vos tamices hasta obtener un fino
polvo.
3. Este polvo se coloca en una vasija
o recipiente de vidrio. Se humedece
con amoníaco algo diluido en agua y
se le añade un poco de sosa o pota­
sa. Después se cierra hermética­
mente.
4. Con cierta frecuencia (2 ó 3 horas)
se abre de nuevo el recipiente y se
revuelve bien, de tal modo que la
masa pastosa entre totalmente en
contacto con el oxígeno atmosférico.

Esta operación de humedecer
con amoníaco, añadir sosa o potasa
y revolver cada 2-3 horas se realiza
durante tres o cuatro días consecuti­
vos, al cabo de los cuales la pasta
empieza a tomar un colorcito, purpú­
reo, hasta que a los ocho días se
pone de un rojo violado intenso.
5. Si la pasta queda muy diluida,
puede añadirse un poco de yeso o
tiza pulverizada para darle mayor con­
sistencia.

Una vez obtenida la pasta, ya
está lista para teñir, pero hay que
tener en cuenta que sólo tiñe fibras
de origen animal, como seda y la
lana (41), no así el algodón y otras
fibras vegetales o lanas sintéticas.
6. Para teñir, se diluye la pasta en
agua tibia y se le va aumentando el
calor hasta que llega a la ebullición.
Entonces se añade la seda o lana y
se deja por espacio de una hora más
o menos. La intensidad del color de­
pende de la cantidad de pasta que se
ponga. Si se quiere obtener la gama
de los azules se sigue el mismo pro­
cedimiento, pero previamente se hu­
medece la lana o la seda en jugo de
limón.

Aplicada la pasta en frfo sobre
mármol, le confiere a éste unas vetas
de color azul más o menos claro, se­
gún las veces que se aplique.

Esta es, en síntesis, la historia,
la ecotogía y los usos de las orchillas

-de Canarias. Cabría añadir que en
nuestras islas nunca se elaboró, salvo
algún caso aislado, el tinte púrpura.
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Tn.
En Canarias existen unas trece

especies distintas de Roccel/a, de las
cuales seis se consideran endémicas.
A grades rasgos pueden dividirse en
dos grupos:
1) Ramas cilíndricas, color marrón ±
oscuro.
2) Ramas aplastadas, color gris ceni­
za a marrón claro.
El primer grupo corresponderfa a la
orchilla propiamente dicha y en él se
incluyen la mayorfa de los endemis­
mos: R. canariensis, R. vicentina,
R. tuberculata, etc. El segundo grupo
serfa el del agicán o alicán, formado
por especies de distribución muy am­
plia, como R. fuciformis y otras de
distribución muy limitada, como
R. teneriffensis, tan solo de una isla.

Tanto las especies del primer
grupo como las del segundo suelen
desarrollarse en los mismos ecosis­
temas formando comunidades bien
definidas. Estas comunidades se en­
globan en la alianza fitosociológica
Roccel/etum canariensis - Follm., que
se corresponde con otras asociacio­
nes similares de las costas sudoestes
de Africa y Sudamérica. Esta asocia­
ción, altamente productiva desde el
punto de vista de masa de vegeta­
ción, se desarrolla en los acantila­
dos y riscos costeros, introduciéndose
por los barrancos hasta los 300 m.
sobre el nivel del mar, si bien se en­
cuentran ejemplares aislados por ser
halófila (necesita sales marinas), hi­
grófila (necesita humedad), xerorre­
sistente (aguanta la .sequedad) y foto­
tolerante (soporta fuertes exposicio­
nes solares). El desarrollo del Rocce­
I/etum canariensis Follm. está condi­
cionado por una humedad atmosfé­
rica suficiente combinado con un
constante aporte de sales por la brisa
marina (38).

Tinción con la orchil/a.

Los líquenes producen unas
sustancias únicas en la Naturaleza.
Ningún otro vegetal o animal elabora
este tipo de sustancias denominadas
ácidos liquénicos. Las orchillas con­
tienen numerosos ácidos de este tipo
(ác. lecanórico, eritrina~ ác. roccélico,
ác. hidroxiroccélico,' etc. (39), los
cuales, por acción del amoniaco y del
oxígeno, dan lugar a ácido carbónico
y orceína, que es el colorante princi­
pal de la orchilla (40).

Antiguamente, al desconocerse
el amoníaco, se utilizaban orines des­
compuestos. Es conocido el hecho de
que los tintoreros londinenses em­
pleaban para este procedimiento los
orines que se recogían en las alcanta­
rillas de la gran ciudad.

Actualmente, el proceso que se
sigue para obtener el tinte púrpura es
el siguiente:
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En el primero de los dos artículos
sobre este tema publicado en nues­
tro número 121 omitimos, por un lap-,
sus involuntario, la inserción del si­
guiente cuadro explicativo de la caí­
da de la exportación de la orchilla a
finales del siglo XVIII y principios del
XIX.

1810

La planta se exportó tal cual se reco­
lectaba y después se importaban ~as

telas ya teñidas. Es éste un caso cier­
tamente triste, pero que sigue ocu­
rriendo actualmente con algunos pro­
dt:Jctos, como el tomate, que produ­
cimos como materia prima y, sin em­
bargo, importamos la salsa y el jugo
de ese fruto.

Por último, quisiéramos dejar
clara una cosa y es que los concep­
tos, hoy tan en boga, de ecología y
conservacionismo no se limitan,como
la mayor parte de la gente supone, a
animales y plantas superiores. Existen
en Canarias miles de especies de mo­
luscos, insectos, arácnidos, etc, así
como hongos, musgos, líquenes, al­
gas, etc. que pasan desapercibidos
incluso para los amantes de la Natu­
raleza. Y esas miles de especies no
sólo forman parte de los mismos eco­
sistemas que los animales y'las plan­
tas superiores, sino que su participa­
ción es necesaria e impresindible para
que estos frágiles ecosistemas insula­
res no se desintegren y desaparez­
can irremediablemente. Por otro lado,
varios cientos de estas especies, mal
llamadas inferiores, son únicas en el
mundo y de un valor científico ina­
preciable. La protección a toda esa
fauna y flora, y aquí queremos incluir
las comunidades de orchillas, es algo
a tener en cuenta en las futuras, ojalá
próximas, planificaciones del medio
ambiente.

LAZARa SANCHEZ PINTO
Museo Insular de Ciencias Naturales

de Santa Cruz de Tenerife.

(35) Mederos Sosa, A., La Gomera textil. Revista dE:
Historia, n. o 76. La Laguna, 1946, pág. 440.

(36) Wolfel, D., Monumenta Linguae Canariae. Aca­
demische Druckverlagsanhalt Graz. Austria,
1965, pág. 574.

(37) Alvarez Rixo, Ca/fJ/ogo de voces indlgenas de
Canarias, Archivo Museo Canario, .1800,

(38) Follmann, G., Lichen Flora and Lichen Vegeta­
tion of the Canary Is/ands, En Biogeography.
and Ecology in the Canary Islands, Ed. por
G. Kunkel, La Haya, 1976, pág. 275.

(39) Culberson, Ch. F., Chemical and Botanical Gui­
de to Lichen Products. The University of North
Carolina Press, Chapel Hill, USA, 1969, pág. 506

(40) Smith, A. L., Lichens. The Richmond Publis­
hing, Surrey, Inglaterra, 1975, pág. 413. Ciertos
autores suponen necesaria la presencia de una
bacteria aeróbica en la fermentación de la or­
chilla

(41) Tanto la seda como la lana natural presentan
unos radicales amilos libres, y es precisamente
en esos radicales por donde se fija la orceina.
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